Ya podría tener el don de predicación 

y conocer todos los secretos y todo el saber; 

podría tener una fe como para mover montañas; 

si no tengo amor, no soy nada. 

Podría repartir en limosnas todo lo que tengo y aún dejarme quemar vivo; 

si no tengo amor, de nada me sirve.

Juan es comprensivo, 

Ana es servicial y no tiene envidia; 
Juan no presume ni se engríe; 

Ana no es mal educada ni egoísta; 

Juan no se irrita, no lleva cuentas del mal; 

Ana no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad.

Juan disculpa sin límites, 

Ana cree sin límites, 

Juan espera sin límites, 

Ana aguanta sin límites. 

Nuestro amor no pasa nunca. Amen.

